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16 PE l i l i m g i i i l H S 
Ayer, poco después de las tres 

de la tarde, ocurrió en la calle déla 
Corredera un suceso lamentabje; 
Dos hombres riñeron, dirimieron 
agravios á palos y cuchilladas. Uno 
de ellos perdió la yida. 

La lucha fué: larga, muy larga; 
duró bastantes minutos. Así lo ase^; 
guraban, acabado de ocurrir el he
cho, algunas, persot^as que jo pre-: 
senciaron. De haber habido en las 
inrriediaciones; un agente de la au
toridad que interviniera—decían 
los testigos,—no. se habría consuma
do seguramente la t!;;agedia. 

Pero no.había allí ningún guar
dia, aunque.se trataba del sitio más 
céntrico y corKíUírriidp de Lorca y-
eran, como, hemos-apuntado, poco 
más, de las tres de la tarde. 

¿Qué hacían los. guardias? ha si
do, y sigue siendo la pregunta gene
ral (k;sde que el hecho ocurrió. 

Y nosotros,quep,or crudo y amar
go ministerio, de nuestro deber nos 
vemos forzados,á, averiguarlo todo 
y á decir lo, q-ue averiguamos, con
testamos hoy á es,a_ pregunta para 
que Lorca entei;a lo,sepa, para bal
dón, para vergüenza, para sonrojo 
eterno de este mísero, pueblo. 

Los guardias, municipales esta
ban casi en su totalidad' consagra-
dos á servicios, particulares: varip^' 
de ellos, á lá hw-a de ocurrir el he^ 
cho antes referido, estaban en traje 
de paisano trabajando como peones 
ú oficiales en unas obras que está 
haciendo cierta persona, de la fami
lia del Sr. Alcalcle de Lorca. 

Al consignar éka realidad, que 
envuelveunaácusación.horrible an
te las conciencias rectas, y al en
trar en el obliga-do comentario, nos 
tiembla la pluma sobre el papel, 
porque la indign,ación nos saciide 
el pulso con las más intensas vi
braciones. 

¡Pensar que el abuso. de.scarado 
de que. ya nos hemos hecho eco 
otras veces, ha dado margen á un 
drama sangriento! ¡Pensar que ha 
caido sobre la pila del hospital un 
hombre y ha enfrado otro, en la 

cárqol, por falta á& vigilancia eri 
plena Corredera! 

A la hora del suceso, según in
formes, que .se nos han facilitado, 
sólo había en toda la población tres 
parejas, de guardias municipales de 
servicio^ Las- dern^áŝ  hasta él nú
mero de catorce ó quince, estaban 
ocupadas en esos, menesteres que 
hemos dicho, ó eu otros análogos. 

E.S; esto ya el co,lmo de lo odiosp, 
de lo repugnante, de lo incalificable. 
lS[o basta á la maldita situación que 
padecernos administrar a¡.l pueblo. 
corn,o aun aduar, no le basta expri
mirle, hasta el último jugo, negán-. 
dpje justicia, eq^uidad, higiene, ins-i 
trucción, beneficencia, todo aquello^ 
ea.;fini,.á cambio dfi lo cual se le'; 
exigen, tributos. .Es, preciso.privarle 
tan^bjén- del h\ás indispensable ele-
mjento, djs lO) cpnsvivencia social: la 
aegütidad pú.bjicá.. 

M espectáculoique estamps pre-
! s,eiipiándO;CÓn;, lái guardia municipal 
es;Io> ültirop que pu^de verse. No se 
Ips, paga su. exigua asignación, lo 
cix^l píigina ii.n constante trasiego 
depe^scmal, pprque, corap, es lógi
co,, n^dk^ quiere pelear, con el ham-' 
bre, per más ai:ni,ás, que se le cuel-

; guerk. ál cinto. Todas, las, edades y 
I cataduras, hurnanas ĥ -n desfilado ya, 
j durante la situación.libpral, por den-
iti-o.de esos aveiciados,uniformes que 
§irnbp]i2an, el orden. Ahora se ha 
; generalizado, la costumbre de con-
Isfigratilos 'al: sécvicio doméstico, ó 
! utitízartos. en obras,, particulares, lo 
' cu{i,l deja al pueblo en un completo 
abjindono. 

; Ayer fué general la indignación 
feoiitra las autoridades muajcipales, 
'pijxque la sangre ocasiona muchas 
alarmas y despierta^ aun á las con
ciencias más dormidas. Vimos en 
eblu^r del suceso á muchos cons-
ipicups de los partidos liberal y con-
iservador ;poniendo el grito en el 
.'ííielp. contra la Alcaldía. Algunps 
eran.í cpnpejales, individuos, por 
tanlo,;, de ese pelotón que ampara 
con la impunidad todos los desafue
ros, de la situación actual. Les ad-
ver.tíihós desde aquí que en otro 
lugar pueden tener más resonancia 
y eíicácla sus protestas. 

Y hecha la nuestra.en. este, artí-

culo, concluimos; rogando á nues

tras autoridades municipales, pues

to que hayan de perseverar en el 

abuso, que nos hagan la. merced de 

avisar al pueblo por medio de ban

dos los días d e obra, para que s e 

pamos todas las personas pacíficas, 

cuándo no se puede salir á la- calle. 

Í Á D E F E N D E R S E ! 

El escándalo y la inmoralidad 

han llegado á su. más alto grado. 

Sublebaba el ánimo y hace bio-

tar la indig.naGÍ,ón la lectura d é l a 

prens-i radical de Madrid por cUíyas. 

deiiuiiciafi se vé coa la claridad del 

día,,qu« el desbarajuste y ;a Lnmora-

lida.d que aquí impera no es sino» un 

remedo d»;lo.que ocurre en, la ma

yoría de -los mun.icipisos e*pañjí>les>, 

D. Francisco Silvela es acasado. 

de pactar con la podero.sa casa L.a-

rios el más escandaloso caso de car 

ciquisiTiO.,, no obstante sus recientes 

ataques á tal llaga social,^ en su 

discurso de Málaga,. Por tan i-nmo?-

ral convenio, que se denuncia en 

«El Evangelio» f̂ on plausible,, cotí 

viril valentía, cel gobierno conseEr. 

vador daM á la. casa, Larios, en 

cuanto llegue al poder, una sena

duría, cuatro diputaciones á cortes, 

ia p r e s i lencia d e la diputación pro

vincial la alcaldra, de Málaga, buen' 

iiú.inero de diputados provinciales y 

coi)Crj,íles, sin.contar algunos otros 

puestos de importancia para, indivi. 

dúos ligados á, la casa;, es decir que 

todos l o s organismos de la provin

cia y del .Municipio q.iiedarán some-

.ti.d<.)si de derecbo al jpfe-del imp )r-

íanté organismo financiero. Sin con

tar que los jueces .son también nom

brados mediante propuesta, de tar, 

ilustres co.mo gloriosos pérsoiiaj,es.». 

¿Quién, despué-i de leer l o q u e 

antrxede podrá afirmar que España 

s e r i g e constitucionalmente?- Des

pués de leer h e c h o s como- e s e que 

denuncia,* El Evangelio» y las con

sideraciones q u e posteriormen-t^ h>a~ 

ce e l valiente bi emanario de Ma'-

drid para demostrar hasta qué pun

to l l e g a la osadía y la infamia polí

tica, sólo resta sacar la consecuen

cia de lo qué serán capaces las 

huestes del turno, autorizados, a s í 

por la conducta de susjefes. 
* 

* *i El mismo «Evangelio» publtÜ* 
un comunicado exi el que se pide efc 

procesamiento del alcalde de Má-

drid,̂  Sr. Aguilera,^ convj asimismo-

quese gire una visita por (juieti, 

corresponda al .Municipio madrile

ño, donde, afirma,, se encontrarán, 

enormes delitos de aq^uellosque caeik 

bajo la sanción del código penal», 

aparte de los hechos concretos d e 

nunciados por el comunicante. Pide 

al propio, tiempx> el apoyo- de tsu 

pceusa de gran circuJación para Ue-

var adelante su g^enerosa empresa^ 

Eso.en Madrid, en. la; caputal dte-

lamonarquía, en donde todo ha de 

resaJtancon niayor facilidad ante ia. 

íazidel mundo. ¿Cómo lia de estraV 

ñarno-s,. conocido lo- de! Mimicipio-

de MadridV, lo que en> el de Lorca 

ocurra.? ¿á. qpién batiremos de acudit.-

en, demanda de eqpidad y de justi

cia? Ya,, sólo hay que confiar en eL 

propio esfuerzo., 

Ajite hechos tan,escandalosos co-
•i 

modos qpe ligeramente henio< !•(;--

señado,.urge qjie todos lo-* hombres, 

de buena fe,, todos, lo-i e.xplotado-í,, 

todos los qne no pertenezcamos á, 

esosbandos d-t explotadorespolítico-J-

qpe sólo con el es tómago, piensan,', 

fyrmemos un.núcJeo para defender 

Ha,libertad-e.scarn-ícida y los. legír 

• tí m o s i p te re S(ás dfi 1 i p u e b i o. 

Hay que atajar él, escándalo de-

la,desvergüenza y de- la osadía que 

•se amparaii en la impunidad del 

compadrazgo, con el diq.ue de la 

virilidad y, la energí* que se apoya, 

tíft la.razón y el derecho. 

Apuremos primero-todos los m e 

dios, legales que avaloren nuestras 

posteriores decisiones y apartando 

á. los traidores y cínico-squc se atri

buyen con, atroz: descaro la repre-

fientación de l;a opinión, constituya

mos^ u.n. núcleo importante. Y ya 

que las autoridades locales y las 

de la provincia, se burlan de nues

tras quejas y de nuestras protestas 

•con su silencio, hagamos llegar el 

E C O de nuestra voz á toda España 

por medio de las oposiciones en el 

parlamento ya que tenemos medios 

para ello. Sépase de una vez coma 


